
Galán y García

 
Ahora que estamos tranquilos y en España ya no hay nada

voy a contar los sucesos de la época pasada.

El día quince de diciembre a las seis de la mañana

ha llegado Franco a Madrid para prever ir a España.

Telefonea enseguida con el capitán Galán

diciéndole calle en Jaca que lo iban a matar.

Entonces ha escrito otra carta a su amigo el Manzanares,

ha cortado ya de envidia y a otros cuatro principales.

Se fue en el Consejo de Guerra a hablar con el señor juez,

que no mataran a Hernández, que lo mataran a él.

Entonces dijo el señor juez que lo maten a los dos

en el cerro de Ayerbe le juzgaron la traición.

Lo sacaban de la fecha a otro día por la mañana

con doce soldados iba, se marchó para su casa.

Se ha metido en la alcoba, en la alcoba de su casa

diciéndole a la mujer "sácame el traje de gala".

Y estando sacando el traje le pregunta dónde va

que tanto soldado hay en la puerta principal.

No te lo quería decir pero te voy a abrazar,

saca tu hijo lo beso que me van a fusilar.

Vamos capitán Galán que en su casa se metió,

le dio un brazo a su madre, también le puide perdón.

Adiós madre de mi alma de todo mi corazón

que a tu hijo lo fusilan por defender la nación.

La madre se ha emplaquecido al oir aquellas palabras,

Galán que estaba de pie del suelo la levantaba.

Adiós madre de mi alma, no temas nada por mi,

mira qué sonrisa llevo y sé que voy a morir.

Ya ha salido de su casa con una sonrisa atroz,

se ha metido en casa la novia y un abrazo fue y le dio.

Adios mi sueño adorado, adiós para siempre adiós

que a tí te quitan la vida sin disfrutar nuestro honor.

Cuando sientas las descargas en el cerro de Ayerbe

entonces puedes decir ya ha muerto el hombre valiente.

Lo llevan a fusilar y le vendaban la cara

y entonces dijo Galán que quería ver las balas.

Comienzan a darle fuego con la cara descubierta,

le dieron cuatro balazos, su cuerpo cayó en la tierra.

 

(narrado) Y de enseguida empezaron "¡ratatatátáta...!", los tiros y decían los que venían acompañándolo: "¡Viva la

República!". Eso es que lo oí yo. "¡Viva la República!".


